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' f e

ODOS los siglos guardados 
en el arca de la eteriii- 
dad, cuando salen á la 
luz deladuracion, sepro- 
ponen su fia que llenar 
y su ley que imponer. 
Cada siglo nuevo no es 
ni mas ni menos que un 
cambio de ministerio en 
la bistoria del tiempo. 

Manda uno ya viejo lleno de experien­
cia y desengaños en el mando, pero ya 
lia durado cien años y esto basta para 
que sea malo, para que caiga. «Abajo 
el siglo)) gritan los dias aburridos, y al 
siguiente, uno nuevo, ciego como el 
que á la luz sale de la nada, deslum­
brado como el que sale de las tinie­
blas, sin conciencia de sí propio ni de 
nada, se lanza no menos que á gober­
nar todo lo existente.

Un decreto del gran rey de la barba 
blanca, le coloca en el primer pues­
to. Lo primero que hace es tender la 
vista en derredor, ver con quien tiene 
que habérselas; después estudia las bio­
grafías de sus antecesores. Hecho esto, 
ocha sus cuentas, medita, fija sus prin-

tambien los siglos tienencipios, que 
principios.

Formado ya su plan, alza la cabeza, 
se encasqueta la corona, empuña un ce­
tro, una espada ó un látigo, según sus 
propósitos, se arrellana en su puesto y 
con aire de mando grita: «Mortales, yo 
soy vuestro superior, obedecedme, y 
sin otra fórmula empieza á decretar á 
los hombres, que álo ménosá los siglos 
conceden por unanimidad los derechos 
de sucesión.

Por de contado, todo siglo encuentra 
mal lo que hicieron sus ante-pasados; 
le parecen unos bárbaros, ignorantes, 
tiranos ó locos; él solo es el bueno, al 
revés que los hombres, para quienes 
lo pasado fue lo bueno, lo presente ma­
lo, solo por tener la desgracia de ser 
presente. Propónese, pue^, todo croiió- 
crata una marcha diferente, para repa­
rar males, cicatrizar heridas, disipar 
errores, cortar abasos y otras infinitas 
cosas; pero sin saberlo, hace lo mismo, 
solo que do distinto modo. Se escriben 
millares de tomos y solo se emplean 27 
letras; así los siglos hacen cosas diver­
sas; los elementos son los mismos, son 
el abecedario de U existencia humana.

Todos estos dé.spotas de 3,153.600,009  ̂
átomos de duración, pequeneces que | 
hacen su fuerza, nadas que forman su '

todo, (pues toda grandeza no es mas 
que el conjunto de pequeneces,) escri­
ben á la puerta de su palacio un lema 
como los antiguos campeones al entrar 
en el ensangrentado palenque.

Cuando el mundo estaba en el taller 
de construcción de planetas, cuando 
estaba aun solo en el armazón, un 
siglo ambicioso se lanzó sobre él y le 
hizo su presa. Fué algo, le gustaba el 
desórdeii; tenia instintos de herrero y 
cocinero; se llamó C onfusión  1 . ,  su 
lema fué caos, y el mundo hervía corno 
en una fragua y los mares como en 
una cafetera, y los montes se derrum­
baban con estruendo y los árboles bro­
taban gigantescos, y los vientos so­
plaban furiosos como el aliento de Ti­
tanes, y las tierras se agitaban y disol- 
vian en los mare.s como azúcar en un 
vaso de agua. Cuando ya el plato es­
tuvo hecho, le sacó de la lumbre, lo 
dejó enfriar, lo probó, lo supo bien y 
se fué á egercer á otro planeta sus en- 
linarias funciones.

Vino otro siglo, no le gustó aquella 
confusión. Tenia gustos de arti.sta; se 
llamó P in to r  I: su loma fue <(rrnf.o, y 
con diestra mano recogió las j'ocas es­
parcidas, las amontonó en ciertos sitios 
ó hizo las montañas : recogió las aguas 
esparramadas é hizo los rios y lago.'»;
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reunió los árboles diseminados é hizo 
los bosques, juntó las flores y las plan­
tas é hizo pensiles; escondió las pie­
dras preciosas é hizo minas; puso las 
nieves en las alturas donde no estorba­
sen y las yerbas en los prados para que 
los adornasen. Hecho esto contempló su 
trabajo para ver el efecto, le agradó, y 
dijo; «bien está,» y con rostro compla­
cido se fué donde mejor le plugo.

Llegó otro y empezó á pasear de 
arriba á abajo admirando la hermosura 
de su reino, pero pronto reparó que 
no habia nadie. Era amigo del trato de 
gentes y decidió introducir una mejora: 
]mso manos á la obra y creó seres vi­
vientes. Serpientes gigantescas, mons- 
triuís alados, cuadrúpedos colosales 
que con un resuello derribarían el ma­
yor de los actuales: por fin, todo se 
animó con su soplo vivificador. Aquel 
siglo se llamó C arne I :  su lema fué vida.

Su sucesor, mas culto, de miras mas 
elevadas, no vió con buenos ojos y sí 
con gran espanto aquellos brutos gro­
seros y amenazadores. Quería seres 
m¡is pequeños y esterminó los mons­
truos; quería criaturas inteligentes que 
comprendiesen, que admirasen, que 
amasen. Apareció el hombre, por man­
dato de Dios, que ennobleció el mundo 
con su presencia; vivificó la creación 
con su pensamiento. Aquel siglo es 
el mas importante de todos; desde él 
data nuestra existencia, pero, ¡ay! tam­
bién nuestras lágrimas. Aquel siglo se 
llamó H u m a n o  1: su lema fué In te lig en ­
cia.

Ya los siglos posteriores tienen otros 
súbditos, otros estados; debieran, pues, 
formar otras leyes, variar la constitu­
ción, gobernar con cuidado. Se las 
habian con hombres, y los hombres, 
aunque pequeños, bien saben cuan­
do quieren dar guerra, no á un siglo, 
sino á la mismísima eternidad que, 
según dicen, tiene el penoso cargo de 
batallar con ellos en los infiernos sin 
tregua ni descanso.

Aquí termina la época de los n a tu ra ­
listas y empieza la de los hum anistas. 
Por supuesto que aquellos duraban 
mas de los cien años: eran los Matusa­
lenes, pues ellos solos vivian mas que 
muchas generaciones de los del dia. 
Es verdad que no andaban á vueltas 
con los mortales y á su tr:inqiiili<lad 
debieron su duración.

Los primeros siglos fueron amigos 
de la paz y de la inocencia y los hom­
bres fueron inocentes y felices.

Hubo luego un siglo que dijo; im ­
p iedad , y se adoraron Ídolos. Un siglo 
duro de carácter y amigo del agua gri­
tó; esterm inio y  un diluvio de agua 
vino á aguar los placeres de los hom­
bres. Un siglo de malas entrañas gritó: 
enferm edades y desde entonces datan 
los enfermos y los ayes. Otro desenfre­
nado dijo: vicio y hubo Sodomas. Otro 
gritó am bición y los hombres se empe­
ñaron en encumbrarse. Otro turbulen­
to quiso g u erra ;  S a n g re  I  fué este rey. 
Con él empieza esa política que todos 
han seguido después. Todos tienen sus 
páginas encarnadas. Desde él vemos lu­

char los hombres y caer las ciudades; 
la historia de la humanidad es una ba­
talla.

Hubo siglos que quisieron destruc­
ción y  el mundo se desquició. Otros di­
jeron religión y  otros adoraron y cre­
yeron; otros fa n a tis m o  y  unos á otros 
se persiguieron. Algunos gritaron: c r i­
m en  y  los venenos adquirieron la ca­
tegoría de manjares, y los viles puñales 
destronaron á las nobles espadas, si la 
espada es noble, que eso está aun por 
averiguar; y otros dijeron caridad  y 
todos se amaron. Algunos malintencio­
nados y avaros quisieron gobernar con 
el h a m b re y  la m iseria , y  los hombres pe­
recieron devorándose y royéndose como 
Ugolino á Ruggier.

Unos siglos generosos gritaron: p a ­
trio tism o y  todos se sacrificaron por la 
patria; otros heroísm o y  se hicieron 
hazañas inmortales. Unos cuatitos qui­
sieron el idealism o y  el cuerpo se des­
preció por el alma y el deseo fué ven­
cido por la idea. Así como algunos di­
jeron/é y todos creyeron en todo, no 
faltaron algunos maliciosos que por 
reirse de la humanidad dijeron: d u d a  
y  todos dudaban y daban vueltas como 
perdidos en un laberinto, y la incerti­
dumbre sustituyó al pensamiento. Tam­
bién apareció alguno que otro siglo lo­
co que exclamó locura y  el mundo 
fué un inmenso manicomio redondo 
dando tumbos por el espacio.

La aristocracia de los siglos se com­
pone de los que gritaron ciencia, arte, 
p a z ,  p o esía ; y los sabios, poetas y los ar­
tistas á la sombra de la paz ennoblecie­
ron, ilustraron y deleitaron á los hom­
bres.

Los siglos-murciélagos y enemigos 
del progreso humano adoptaron este 
lema oscuridad y  todo se oscureció, 
y esa lámpara del saber cuyo aceite es 
el estudio y cuya mecha es la inteligen­
cia, se apagó y nadie vió mas allá de sus 
narices.

Los siglos salamandras, al contrario, 
quisieron nadar en luz, y el gas de la 
ciencia se encendió en todas las cabe­
zas.

Hubo siglos reformistas que por va­
riar dijeron revolución y  los mortales 
se precipitaron, gritaron, mataron é in­
novaron; y lo que estaba arriba cayó 
debajo, y lo blanco se volvió negro, y 
lo chico se hizo grande.

Siglos hubo charlatanes que dijeron 
discusión y  los hombres se tornaron 
loros y hablaron por los codos y pro­
nunciaron discursos mas largos que el 
de Bossuet sobre la historia del univer­
so y tratados, polémicas y sesiones.

Otros dijeron P rogreso  y  los hu­
manos dieron un bote como un caba­
llo á quien dan espuela. Otros dijeron 
In d u s tr ia  y  se volvieron abejas cons­
tructoras en su panal.

Esclavos los mortales de estos déspo­
tas han estado sujetos á sus antojos. 
Cuando á un siglo le ha dado por el 
bien, le han obedecido gustosos y han 
progresado. Toda la trama de nuestra 
vida está entregada á sus leyes. Ha ha­
bido hombres que se han opuesto al si­
glo reinante y se las han tenido tiesas.

se han adelantado á los que habian de 
venir después, y por eso los que vinieron 
respetan su memoria como temerosos 
de atentar á ellos, y aun algunos han 
adoptado por lema el lema de tales hom­
bres. Uno de estos vale mas que un si­
glo, pesa mas que una generación, ense­
ña mas que una esperiencia.

Al entrar el siglo XIX (que feliz­
mente reina hace 63 años) le dió la lo­
cura de la guerra y el bullicio, cosa per­
donable en un mozuelo atolondrado y 
calavera. Pero cuando se cansó de tras­
tazos y camorras, cuando sentó la ca­
beza, varió de conducta. Pensó en ha­
cerse notable, y en elegir un lema que 
le distinguiese de todos los demás. Tras 
mucho cavilar decidió ser el siglo mas 
ligero de cuantos se conocen, andar en 
igual tiempo cien veces mas camino que 
los otros, aun á riesgo de estrellarse. 
Quiso ser el águila de los siglos y lleno 
de impaciencia é hirviéndole la sangre, 
gritó: P ro n titu d .

L a  L o c u r a .
( C O K C L U I B Á . )

¡AM ARILLO!
M elopea  s e ii t im e a ta l ,  co m p u esta  cou m otivo 

de la  iu v e u c io u  d e l  f u e g o  g r i e g o .

Esparaván Don Antonio,
Di, ¿no es cosa del demonio 
Que en el siglo de los fósforos 
Y de la electricidad;

Que en este siglo avanzado 
Que blasona de ilustrado,
Se hagan diabluras mas bárbaras 
Que en la rancia antigüedad?

Voy á referirte un hecho 
Que me tiene muy mal trecho. 
Porque, compadre, figúrate.
Que á la civilización 
Hay que poner de estribillo;

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

No basta el moderno fuego.
Pues hay que apelar al griego 
Que dicen inventó Arquímides, 
Aunque de fij(» no sé,

Y......percances de la suerte.
El fuerte Sumter, tan fuerte,
Con esa invención helénica 
So convirtió en cusubé.

E.s preciso, pues, compadre,
Á esos hijos de su madre 
Cuando monten su mayúsculo 
Formidable parrot-gun,
Decirles en son sencillo:

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

Allá en los tiempos de cntónce 
Cuando no tronaba el bronce,
So peleaba hasta con víboras 
Y envenenado puñal.

Pero hoy se dice; ¡no es nada! 
«La guerra civilizada.
Se hace sin saña ni crímenes 
Porque es una guerra leal.»
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Y á renglón seguido, luego 
Encajan el fuego griego
Y así á millones de víctimas 
Convierten en chicharon.
Esta es mano de platillo:

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

Ya lo del cañón rayado 
Es tortas y pan pintado 
Comparado con los párvulos 
Que empiezan á funcionar.

¡Vaya un lujo de candela!
Pero lo que me consuela 
Es que muy pronto, do súbito 
Algún yankee ha de inventar,

A costa de mil dispendios,
Para apagar los incendios 
Un juego de esponjas árabes;
Y dirán con fruición 
Hetidos en un castillo:

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

¿No hubo espolones taimados
Y después buques blindados 
Que resistieron incólumes 
Mil embestidas y mil?

¿Y no ha sido un devaneo 
El pretendido bloqueo 
Que por medio de un narcótico 
Un marinero sutil 

Burló, y hasta tal esceso 
Que á su guardián hizo preso?
No es verdad? Pues yo frenético 
He de gritar con tesón 
Aunque me caiga moquillo:

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

Aun á los de mas denuedo 
Les entró un poco de miedo.
Digo, chico, hasta á los cónsules
Y al amigo Bcauregard!

Cuando ellos vieron la fiesta,
Kedaetaron su protesta.
Porque es cosa muy incómoda 
Ver como á chinches tratar,

Á gentes de cuerpo sano,
Que aunque no hablan castellano 
Son por lo mónos tan prójimos 
Como un francés ó un sajón.
Al que me llame guasón 
Voy á tirarle un ladrillo:

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

Ya es cosa fuera do duda,
Que todo el que al Norte acuda 
Debe ponerse una cáscara 
Con amianto de Ceilan,

Que es materia incombustible; 
Porque si nó, es muy posible 
Que con el pelasgo ignífero 
Me lo bornéen como pan.

Pero ya el metro encocora.
Voy á terminar que es hora. 
A u n q u e ,  francamente, es lástima 
No decir do corazón 
Con la voz de un monacillo:

Amarillo!
Toron toron, ton ton.

Bu. L ixaza.

UN COBURGO MUTUO.
coffiSBíñ m  m  ACTO,

R E P R E S E N T A D A  CON E X T R A O R D I N A R I O  É X I T O  V A R I A S  

V E C E S  E N  UN  A N O .

ESCENA X.
M  paseo  de C arlos S*?

L u i s .— C h i c o ,  ¿ q u i é n  e s  e s a  l i n d a  
m u c h a c h a ?

P a b l o .—¿Cuál? La de la volante de 
pareja?

L.—No, hombre; la que vá en aque­
lla victoria.

P.—Ah! sí; en efecto es bonita y bien 
educada. Tiene un dote soberbio.

L.—Pero, ¿la conoces?
P.—Pues no la he de conocer? Mu­

chísimo! Soy visita de la casa. Es hija 
de D. Ambrioso Fardelona, un liacen- 
dado de Macurijes.

L.—Pablo ¿eres amigo mió? Me apre­
cias de veras como yo á tí ?

P. Ya te veo devenü, ¿tú quieres que 
te presente, no es eso? Bueno, hombre, 
te presentaré!

L.—Me salvas la vida, Pablo; porque 
á mí me hace falta un matrimonio de 
conveniencia que repare las brechas 
causadas en mi fortuna por algunas 
calaveradas disculpables......

p .—¡Cómo calaveradas! di mas bien 
que no has hecho mas que una: derro­
char completamente lo que te dejó tu 
padre.

L.—Por esa razón, si yo llegara á 
entenderme con la muchacha......

p .—Corriente; te presentaré maña­
na y allá te las arregles; yo me lavo las 
manos.

ESCENA II.
E n  casa  del S r .  F ardelona .

F a r d .—Venga V. acá, señorita, ¿con 
qué ya tenemos secretitos para papá?

L a  n i Sí a . — Y ó ,  p a p á ?  l e  a s e r r ó  á  
V. q u e ................

F a r d .—Vamos, no te hagas de nue­
vas. Yo no soy ciego y veo que el Sr. 
D. Luis te hace la corte asiduamente. 
No pienses que esto me disgusta, no.... 
al contrario; es un buen partido y creo 
que serias feliz con él.

L a  NiSfA.—Yo también lo creo, papá; 
D. Luis no es una gran figura, pero 
tampoco es repugnante.

F a r d .—Y tú le amas?
L a  n i Sí a . — N o  lo  s é .
F a r d .—Bien, eso es l o  de menos. Te 

casarías gustosa con él?
L a  n i ñ a . — Y a  l o  c r e o ,  s i  d i c e n  q u e  

e s  r i c o !
F a r d .—Eso sí; su padre le dejó una 

gran fortuna. Además es muchacho de 
instrucción, ha estado muchos años en 
el estrangero; pero lo principal de todo 
es, que te hace falta establecerte bien; 
porqué, hija mía, te diré en confianza 
que estamos arruinados, y que el cré­
dito que me sostiene hasta ahora, ame­
naza disolverse como el azúcar en el 
agua.

de
La niSa.—Ay, papá! pues trate V.

ESCENA IXl.

E n  casa del m ism o  S r .  F ardelona .

F a r d .—Sr. D. Luis, tanto la señorita 
mi hija, como la familia toda, se consi­
deran honradísimas con la petición que 
V. acaba de hacerme y me tengo por 
tanto mas dichoso en llamarle á V. mi 
yerno, cuanto este enlace se liaco con 
el completo consentimiento de mi niña, 
á quien he consultado ya sobre el par­
ticular.

L u i s .—^Oh! Sr. Fardelona, le deberé 
á V. la felicidad de toda mi vida.

F a r d .—Para el arreglo de los con­
tratos yo quisiera ponerle á V. al cor­
riente del estado de mis asuntos......

Luis.—{Con d ign idad .) Caballero, há­
game V. el honor de creer que no llevo 
miras interesadas al casarme con su 
hija de V.

F ard.—(¡ Oh! yerno impagable!) Así 
lo creo, pero bueno es que V. sepa......

L u i s .—Ni una palabra mas, Sr. Far­
delona. Me ofenderé de veras si V. 
continúa hablándome de intereses.

F a r d .—Pues, señor, como V. guste; 
pero como V. es hombre de capital...

L u i s .—Todo lo que poseo está á la 
disposición de V. (Si supiera que ape­
nas me alcanza para los gastos <lel ma­
trimonio !)

F a r d .—Mil gracias, Sr. D. Luis. 
Ahora bien, ya que estamos arreglados 
¿podemos desde luego fijar el dia de la 
boda?

L u i s .— L̂o mas pronto posible. Ardo 
en deseos de acabar con la vi la de 
soltero (y con tres acreedores incura­
bles).

F a r d .—Pues entonces, dentro de 
quince dias. (¡Te atrapé, yerno de 
platal)

L u i s .—Dentro de quince dias. (Te 
pesqué, suegro dorado!)

ESCENA IV.

E a  cá m a ra  nupcia l.

L u i s .—¡ Gran Dios! con que ese car- 
ruage, este lujo de casa, esos trages. 
todo eso no era vi^gstro, estaba sin pa­
gar, era el oropel que ocultaba la ruina, 
como las ramas y las flores ocultan la 
boca de un precipicio?

La niSa.—Si, querido Luis; pero, 
¿eso que importa? nos amamos y ade­
más...... tu eres rico.

L u i s .— ¡ Q u e  h e  d e  s e r  r i c o ..........!! s i
no tengo una peseta!...... no tengo mas
que deudas...... Si quieres partiremos.

La n i ñ a .—Pero......  y  el c a u d a l  q u e
heredaste de tu padre?....

L u i s .—No conservo mas que el dulce 
recuerdo!

La niSa.—{ fu rio sa .) ¿Con qué me 
has engañado?......

L u i s .—(pabioso.) ¿Con q u e  tú á  mí 
también...... ?

L o s  d o s .—¡¡ Traición!!!
CAE EL MOSQUITERO.

D. J u n í p e r o .

arreglar -cuanto antes ese negocio.
F a r d .— No tengas cuidado; déjalo á

mi cargo.
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ALBERTO DE KEBBRIWT.
PO?. LIBPP.T.

h \}

T r u c l u o l í l o  p t w i i  “ I> . « T i i i x ip o i 'o .”

Para llevar á buen término la erapresa 
Cardan, tenia necesidad de una suma de 
dinero mayor de la que había extraidíj de 
la papelera de la señora de Mellan, y que 
por otra parte estaba casi agotada. Kse 
obstáculo fué allanado muy pronto. Los 
cambistas de Marsella no son tan inexpug­
nables como sus colegas de París, y osten­
tan con sobrada negligencia y siempre al 
alcance de una mano escamotcadora sus 
dobles napoleones y sus pesos españoles. 
Cardan que, cuando era necesario, sabia 
hacer invisibles sus dedos, al cambiar dos 
luises en casa de uno de esos jnorcaderes 
de oro, estrujo dos rollos con todo el ta­
lento de un prestidigitador de profesión ó 
de un juglar de la India. Con ese refuerzo 
metálico se sintió capaz de conquistar el 
Perú.

El cómplice creado porCardan se llama­
ba Valentín Progbére, pero solo conservó 
su nombro de pila al hacerse ayuda de cá­
mara de Cardan, que á su vez se trasfor­
mó en Mr. do Alberto de Kerbriant. La 
mi.sion encomendada á Proghére era muy 
delicada, á pesar de las luminosas instruc.- 
cionos que para desempeñarla recibió de 
boca del maestro, pues se trataba de tras­
ladarse en son de precursor á la finca do 
la señora de Mellan y do sondear hábil­
mente el terreno antes de que empezase 
el drama sin riesgo para el autor.

Proghére vestido do criado de confian­
za, salió para Tolon, y habiendo llegado á 
esa ciudad, se embarcó en uua pequeña 
canoa y desembarcó ante la casa de cam­
po de la Sra. de Mellan, un 2>oco antes 
do jmnerse el sol Proghére desempeñó su 
])apel, anunciando á las dos Señoz*as que 
Mr. Alberto de Kerbriant había llegado 
á Nantes en un buque mercante qne salió 
del Cabo de Buena Esperanza; que las fa­
tigas del viage lo habían obligado á pre­
sentar su dimisión antes do lo que hu­
biera querido, y que volvía de las Indias 
como un simple particular, independiente 
del servicio militar, y resucito á fijar su 
residencia conforme al gusto de la Sra. 
de Mellan.

Durante ese relato, Proghére se man­
tuvo en pié en el terrado, pronto á lan­
zarse en tres brincos al campo, tan ])ron- 
to como a2)areciose el menor indicio do 
desconfianza en el rostro de los señoi'cs. 
Esa precaución fué inútil. La Sra. de 
Mellan era una escelente mujer que ha­
bía pasado toda su vida en una habita­
ción patrúircal en las sabanas dol Nuevo 
Mundo: dió crédito completamente á todo 
lo que io había contado el precursor do 
su futuro yerno, y en medio de su loca 
alegría abrazó tiernamente á su iiija, con­
movida por la idea de un casamiento tan 
precipitado.

Al dia siguiente, á las tres de la tai’de, 
un gran ruido de ruedas y el chasquido 
de un látigo de postillón, anunciaron la 
llegada de una silla de 2̂ osta á la gran 
Alameda que daba al campo.

—Es Mr. de Kerbriant, mi señor, dijo 
Proghere; reconozco su carruage.

Ün joven vestido de negx*o y de porte 
muy distinguido, saltó pi*ontamente del 
carruage al terrado, y  como sofocado 2̂ or 
sollozos de alogria, se apresuró á besar

R..

las manos de la Sra. de Mellan. Cardan 
estaba disfrazado tan asombrosamente que 
Proghére se alarmó un instante, 250rquo 
no lo reconoció.

El galeote 25rófugo se inclinó ante la 
Señorita Ana y dijo estas i^alabras, pre­
paradas durante catorce leguas de po.sta:

—Bendigo la memoria de vuestro 2̂ í̂ * 
dre, de ese hombre generoso que me ha 
escojido 2>íî ra yerno suyo; pero tengo el 
gusto de deciros, señorita, que des2:)ues 
de mi viage al rededor del mundo, sois 
vos á quien había elegido 23íii*a compañe­
ra hoy.

Estas palabras fueron seguidas de largo 
silencio que sobreviene siempre á las emo­
ciones profundas; 25ero una vez concedida 
á los tristes recuerdos una parte razona­
ble del dolor mutuo, la conversación tomó 
insensiblemente un giro animado y ale­
gre, sobre todo á la hora de la comida. 
Cardan dió pruebas de un tacto esquisito 
á los ojos de los Señores al hablar de todo 
ménos de su matrimonio. Defirió con to­
dos los ]jormenores su viaje, el cual lo 
había estudiado la víspera en el mapa­
mundi, intercalando en su relación todos 
los términos técnicos do marina que ha­
bía encontrado en los libros especiales, y 
al fin, tomando una actitud y un acento 
melancólico, dijo:

—He andado cinco mil leguas, he visi­
tado las oinco partes del mundo, he visto 
todos los pueblos, y he reconocido, en 
virtud de esa esporioncia de ancianos que 
un viaje semejante da un jóven, que la 
felicidad, si existe, debe encontrarse úni­
camente en el seno de los deberes domés­
ticos, lejos de la sociedad y en medio de 
una familia aislada, compuesta de parien­
tes y de amigos.

La Sra. de Mellan estrechó las manos 
do Cordan, y su pantomima espresaba to­
da la dicha que esperimentaba al oir tan 
bellos sentimientos de boca de su yerno.

Por medio de una transición hábilmente 
preparada. Cardan indujo á su futura sue­
gra á tomar una determinación muy im­
portante para él. El galeote refirió no sé 
que pretendidos altercados que había te­
nido en Nantes con unos jóvenes oficiales, 
antiguos camaradas suyos, que le habían 
echado en cara lo que ellos llamaban su 
deserción, en términos bastante vivos 2>a- 
ra provocar un lance do honor.

—No temo un encuentro de esa clase, 
añadió, y eso es sabido; pero siempre es 
muy sensible cruzar la espada con anti­
guos amigos, por mas que miren mi dimi­
sión con tanta injusticia. Prefiero dejarles 
tiempo para que reflexionen acerca de su 
proceder. Cuando mi Comandante, que 
me conoce, esté de vuelta en un puerto 
de Erancia, defenderá mi causa mejor que 
yo. Por ese motivo he resuelto decidida­
mente no presentarme en Tolon y evitar 
disgustos que 2>u.eden traer consecuencias 
graves y deplorables. Si mi suegra con­
siento, daremos un viajecito por el inte­
rior, ó bien k’emog á Italia ó á España, 
según sea su voluntad, y cuando volva­
mos á Erancia mi conducta estará ya jus- 
tifleada por mis camaradas llegados do la 
India, y mis injustos amigos no podrán 
ménos que ofrecerme sus escusas.

Todo eso fué dicho en un tono tan sencillo 
y tan natural que hubiera engañado á los 
esportos. La buena y confiada Sra. de 
Mellan se alarmó de tal manera, sobre to­
do por su hija, á la idea do esos lances de 
honor, que ella fué la primera que propuso 
salir dol territorio de una ciudad donde su 
yerno había tenido sobradas relaciones pa­

ra no hallar un enemigo y un duelo injus­
to. La misma casa de campo á donde ella 
se bahía retirado no era una garantía con­
tra sus alarmas maternales, porque todas 
las residencias de la vecindad estaban ha­
bitadas 2̂ or familias de marinos que se vi­
sitaban mútnamente en las tardes de la 
primavera.

Cardan no reveló ningún ahinco 2>or 
abandonar inmeuitamente los cam250S de 
Tolon; 2íoro e^a tranquilidad 2)erfectamen- 
te representada, solo sirvió 2Jara redoblar 
los temores de la Sra. de Mellan, que se 
creyó obligada á hacer violencia á su fu­
turo yerno para decidirlo á em2)render un 
viajes: Después, llamando aparte al galeo­
te, le dijo señalando á su hija:

—Esa pobre niña es muy tímida; no me 
atrevo á miraros á la cara y es preciso 
viajar juntos algún tiempo para ins2)irar- 
le un 2>oco do confianza. Nada hay que 
madure tan 2)ronto las relaciones como un 
viaje; al cabo de un mes los viajeros se ha­
cen amigos íntimos. Nosotros somos inde­
pendientes de todo el mundo ¿no es ver­
dad? Podéis casaros con mi hija en Espa­
ña ó en Italia, lo mismo que en Francia y 
que en cualquiera otra parto. Así, em2)e- 
cemos por tranquilizar nuestro ánimo y 
2)artamos.

( Continuará.)

UN COCHE SIMON.

ANAS tenía yo de pre­
guntar á un amigo, 
ahora que acaba de 
llegar del Norte, cuál 
es el origen de la vo­
lante, j  cómo se lla­
maban los abuelos de 
su inventor, datos 
que estoy seguro no 
son desconocidos al 
Licenciado; pero me 

resigno á prescindir de citas de erudi­
ción, aunque me reservo asistir á esas 
clases de árabe y hebreo que se van á 
fundar en esta capital, y cuando aprenda 
á decir I r a t  J o w á  resck it dachá , ya sabrán 
mis lectores para qué sirve el hebreo. So­
lamente que de aqui á que se presente 
un catedrático de esas lenguas, ya 
todos tenemos tiempo de sacarnos seis 
loterías grandes, de ver á nuestros nie­
tos canos y calvos, y de asistir al trata­
do de paz en los Estados-Unidos, todo 
lo cual son cosas que para el siglo vein­
te y pico no sé porqué no se hayan 
de realizar.

Sea lo que fuere del origen de la vo­
lante, ello es que el mueble existe y 
aparece en las anales de la Isla como 
el decapo de los vehículos. Hoy su po­
sición en la escala social de las ruedas, 
es la del recluta á pesar de todo. Equi-
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parado en el precio, con los precios, s i­
m ones, a rrra s tra -p a n za s , vioUnes ó jia c re s , 
que todos estos nombres se dan á los 
nuevos trasportes que han ingresado 
en la industria alquilona, la volante es 
el mas humilde de todos.

El coche simón, aunque también pe­
setero, es de mas elevada gerarquía. 
La volante tiene dos ruedas, el simón 
tiene cuatro. La volante tiene calesero; 
el simón obedece á mi cochero que 
tiene don.

Por todas estas circunstancias y otras 
distintas, el mueble viejo se halla pos­
tergado al nuevo, aunque ambos á dos 
tienen bastante dosis de amor propio 
para creerse cada cual superior al otro.

El siguiente diálogo lo demuestra; 
diálogo que tuvo lugar ayer en la es­
quina de la Dominica, en presencia de 
varios circunstantes.

L a  volante (queriendo adelantarse,) 
C u lisensia.

E l  sim ón . Quita allá! cangrejo.
L a  volante. Güeno, si yo son cangre­

jo, nuté qué son? Volante son ma rai­
jo, son ma caminaora que jaula ese.

S . — Yo soy el carruague de los ca­
balleros, perro!

V . — Bolanta también so pa cabaye- 
ro. Tuitico lo dia yo yeva la cribano, la 
eobraore y otro cabayero.

S . — Yo llevo señoras y señoritas, y 
la juventud elegante me prefiere para 
sus escursiones al Louvre, á las Tulle- 
rias, al Cerro, y hasta suelo llevarla al 
paseo.

V . — Yo yeva gente trabajaora. Nu­
té conduse la vagausia, y si los vagos 
prefieren sus cuatro ruedas á las dos 
mias, no son sino poque le párese ma 
lujo. Ademas, yo sé ya qué señoritas 
son esa que nuté yeba.

S . — ¡Atrevida! Yo valgo masque 
tú.

Y .  — ¡Un peseta, señó! Lo mimito.
S . — Valgo mas porque soy mas in­

dustriosa.
V . — I A h! sino yo apuesto que yo 

da qué comé á ma gente. Come el ca- 
bayo, come mi amo, come el calesero 
y come el amo del calesero.

La volanta entró entónces á sacar 
unas cuentas que' no pudo terminar 
por que le parecieron muy complica­
das, pero ella quiso decir esto: el cale­
sero paga diariamente doce reales por 
alquiler de la volanta, tres pesos por 
id. de dos sardinas al dia que le dan 
con el nombre de caballos, y un peso 
á su amo p o v  jo r n a l:  total, cinco pesos 
cincuenta centavos. Al precio de una 
peseta por media hora, según les man­
da la tarifa, necesitaríanse trece horas

y tres cuartos sin descansar un mo­
mento, suponiendo que ni el caballo 
ni el caleseso comieran, para pagar so­
lamente los gastos. Ahora bien, el ca­
lesero solo trabaja diez horas y tiene 
que mantenerse y fumar, echar su tra- 
guito y regalar á su peje . ¿ Cómo se ha­
cen estos milagros, si en diez horas á 
cuarenta centavos por hora hay un 
déficit de uno con cincuenta? El cale­
sero vive, gracias á que todos los 
viajes no son de media hora, y esta es 
la única garantía que el negocio le 
ofrece para asegurar la pitanza.

El coche simón, como mas inteligen­
te, comprendió lo que quiso decir la vo­
lante y delegó en el cochero, para que 
este le sirviera de parlamentario con el 
calesero. El cochero se esplicó así.

Hoy el simón es un progreso respec­
to de la volante. No tienes mas reme­
dio, hijo, sino es ceder al progreso; tie­
nes que luchar contra elementos con­
trarios de los cuales solo mencionaré 
el que puedo: las agallas de los dueños 
de establos. Si te descuidas se tragan 
el fruto de tu trabajo y el de toda tu 
descendencia. Busca, pues, otra indus­
tria, que cualquiera que sea te produ­
cirá mas, y sobre todo dará por resul­
tado que no se fomente la usura en los 
términos que hoy se hace.

En realidad: todos mis lectores saben 
que cada volante de esas vale dos pe­
setas el dia de buena venta, y los jamel­
gos, de balde son caros; pero yo quiero 
ser espléndido en la tasación, y hé aquí 
el cálculo que hago:

Un carapacho de esos que lla­
man volantes...;............... ^ 1 0 2

Dos arpas de David, por mal 
nombre caballos á 3 onzas. *102

$204
A $4 50 diarios en poco mas de dos 

meses y medio se saca el capital. Al fin 
del año, deduciendo un 25 % para gas­
tos, y es mucho, si los números no mien­
ten, se obtiene un 603 % anual de uti­
lidad líquida anual!!! * * * * 1 1 1

Lo que es de estrañarse es que los 
dueños de establo no posean palacios 
de plata maciza fabricados á martillo!

B r . L in a z a .

desmesurado á la pesca con caña. Mi 
hombre es una de esas estatuas vivien­
tes que mis lectores habrán visto me­
lancólicas á veces é inmóviles estacio­
nadas en los arrecifes de la Punta.

Un individuo, que necesita dinero y  
que conocia por esperiencia hasta que 
punto ciega á los pescadores de caña 
su desgraciada pasión, fué una tarde á 
buscar al estrangnlador en el teatro 
mismo de sus hazañas.

—D. Judas, necesito trescientospesos.
—Yo también, responde el usurero, 

sin dejar de mirar las saladas hondas.
—Le digo á V. que necesito ese di­

nero, continúa el otro levantando la 
voz de un modo formidable.

—Silencio, maldito! ya rae ha espan­
tado V. un magnífico pargo.

—D. Judas, V. no puede negarme 
lo que lo pido!!! esclama el pedigüeño 
aliullando como un desesperado.

—Pero, condenado, mire V. que esüí 
espantando los peces con esos gritos.

Y el hombre sudaba la gota gorda 
como el puño.

—¡¡D. Judas!!! aquí está mi pagaré, 
berreó el suplicante haciendo un floreo 
de notas dignas de un soprano sfogatto .

—Tráigalo V., démelo V. y vaya ma­
ñana á casa por el dinero. Ya sabe V., 
á peso y medio por onza.

—¡¡D. Judas!!! dijo el otro lanzando 
un alarido espantoso que puso en pre­
cipitada fuga á tres rabi-rubias que ju ­
gueteaban con el anzuelo.

—D. Demonio!! esclamó el usurero 
fuera de sí, será á lo que V. quiera, pe­
ro váy’ase de aquí.

Razón tenia Voltaire en decir, que 
el pescador de caña era un instrumento 
que empezaba por un anzuelo y acaba­
ba por un simple.

JUXIPERADAS.
Conozco un usurero de esos que tie­

nen el alma blindada y con triple 
coraza; es un M err im a c  perfeccionado 
ambulante.

Y sin embargo, ese hombre impene­
trable tiene un lado flaco. Ese lado fla­
co es una pasión irresistible, un amor

Esto del pagaré me recuerda un di­
cho que se atribuyo al duque de Abran- 
tes, hijo de Junot.

Este joven necesitaba dinero y lo en­
contró en casa de un amigo que desea­
ba servirle.

—Voy á estenderle á V un pagaré.
—Como V. quiera; pero ponga V. 

un plazo muy largo porque no me hace 
falta el dinero.

—Muy largo?
—Sí, hombre; así como para el dia 

del juicio final.
—Le diré á V., repuso el duque re­

flexionando, ese dia estaré muy ocupa­
do. ¿No sería bueno dejarlo para el si­
guiente?

La escena es entre dos quebrados de
segunda.
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—Dime, cliiiia, qué vestido piensas 
llevar al baile?

—Un traje de color m odaro.
—Se dice m orado, liijita.
—Es que yo liablo en p lu d a l.

—Doctor, preguntaba un pollo á un 
acreditado médico, ¿qué es el a m o r  p la ­
tónico?

—Hijo, contesto el facultativo, es 
como todos los ión icos..... un escitante.

Una cocinera que había ido á la 
fiesta, se presentó á su señora con tres 
dientes de menos.

— Pero, muger, dijo ésta,¿quéle ha 
sucedido á V. ?

— Nada, señora. Ayer fui á la fiesta 
de Montmartre y como allí había un 
dentista que sacaba los dientes de bal­
de, me hice arrancar tres.

— ¿Estarían dañados?
— No, señora, pero quise aprovechar 

la ocasión.

Los periódicos anuncian la aparición 
de un libro titulado: A r te  de tra ta r  á  las 
m u jeres  como merecen.

Con motivo de esta publicación de­
cía un pimpollo femenino á una amiga 
suya:

—Siempre están los del sexo feo ha­
ciendo libros para estudiar el carácter 
de las mujeres, para conocer el corazón 
de las mujeres, para saberlas tratar y 
otras simplezas por el estilo. Tengo ga­
nas de que se publiquen algunos estu­
dios sobre los hombres.

—Es inútil, hija, contesta la interlo- 
cutora. Los conocemos bastante y sa­
bemos tratarlos como merecen.

Que costumbres tan estranas hay en 
este mundo! decía uno; le arrojan á uno 
un guante y es un desafio; le arrojan 
dos y es un regalo.

Es preciso confesar que las mugeres 
tienen el órgano de la economía muy 
desarrollado.

Dias pasados decia una señora á su 
marido:

— Amigo mió, me has prometido 
llevarme este verano á Europa.

— Tu eres quien lo ha exigido.
— Pues bien, he cambiado de idea, 

porque comprendo que loa negocios 
están malos y que es preciso hacer 
economías.

— ¡ Cuanto me alegro que tengas 
esos pensamientos!

— En lugar de gastar tanto dinero 
como se necesita para ese viage, com­
praremos una victoria nueva, una pa­
reja de caballos américanos y muebles 
nuevos para la casa.

El marido no pareció muy satisfecho 
con este arreglo.

— Como quieras, dijo; pero enton­
ces no saldremos de aquí ?

— No, iremos á pasar en el Norte lo 
que resta de temporada.

Para hoy domingo se anuncia una 
función de ópera en el Teatro de Villa- 
nueva. Es indudable que habrá una 
concurrencia numerosa, pues son dos 
los espectáculos que suelen tener lugar 
en funciones de ese género. Uno el 
que ofrecen los p o r  cua n to  vos,
y el otro el que dan gratis los especta­
dores. Nosotros no sabemos que admi­
rar mas, si el deseo que tienen los em­
presarios de d istra er al público, ó el 
valor á todo prueba de los artistas.

D . J u n ip e ro  les saluda como N a p o ­
león ó. lo s  heridos enemigos: ¡ H o n n e u r  
a u  courage m a lh e r e u x !

LA RETRETA EN EXTRAMUROS.

Una señora, que apesar de sus cua­
renta años largos de talle, tiene sus 
ataques crónicos de coquetería, se que­
jaba á todos los que tenían la paciencia 
de oirla, de lo doloroso que le era el 
irse acercando á los treinta.

— Consuélese V. señora, le dijo uno; 
me consta que se va alejando de ellos 
d  toda m á q u in a .

La fiesta de Pegla pasó y pasó tam­
bién la de Guanabacoa y pasan las 
fiestas de los pueblos de temporada, y 
por cierto con bien poca animación.

Verdad es que los que no bailan, bien 
poco pueden divertirse en las fiestas 
de los pueblos de temporada.

No sé porqué no habían de estable­
cerse algunos otros entretenimientos 
como, por ejemplo, uno del que han 
disfrutado los habitantes de Montmar­
tre en la fiesta que tuvo lugar este año.

En honor de tal solemnidad, un 
dentista anunció que estraeria dientes 
y muelas gratis á los que quisieran en­
tregarse en sus manos.O

He ahí un hombre amigo de que sus 
conciudadanos se diviertan. Por su­
puesto que le sobraron clientes.

V..

' r ^

'v̂VT"
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—Si tuviera este salón, —Y si á tanto serafín,
Cual tiene ventilación. Templando su amante spleen,
Un poco de claridad, Drindase com odidad.
Fuera...... es la pura verdad. Fuera...... es la pura verdad.
Una encantada mansión. Un delicioso jardín.

HABANA: L ibrería é Im prenta “ EL IR IS ,” Obispo núm. 22.
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